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CLAUSURA MISTICA DEL ALMA 
Un nuevo ejemplo de las relaciones entre mística 

y plástica. 

La equivalencia existente en la España del Siglo de Oro 
entre pintura y poesia ha sido puesta de relieve en varias oca-
siones (1). Del mismo modo, está suficientemente probado que 
son múltiples las relaciones e influencias ejercidas entre la 
mística y la plástica de la misma época (2). Pero tales circuns-
tancias no se limitaron a ese momento concreto de la vida 
española. Por el contrario, viene a ser una constante, cuyas 
últimas manifestaciones son aún detectables a comienzos del 
siglo XX. A partir de este momento se consolida la disociación 
entre creación plástica y literaria, y ello a causa de las pro-
fundas transformaciones socio-culturales que caracterizaron el 
tránsito de un siglo a otro. 

Una prueba más de que las relaciones antes señaladas estu-
vieron vigentes durante el siglo XIX es la obra que constituye 
el tema del presente trabajo. Este ha sido posible gracias a 
que, afortunadamente, se han conservado los dos elementos que 
permiten establecer la comparación: la obra pictórica y el texto 
literario. Desgraciadamente, en otras ocasiones, la desaparición 
de uno de los dos, o el desconocimiento de su existencia, han 
impedido establecer las posibles relaciones e influencias, razón 
por la que numerosas obras artísticas carecen hoy de la corres-
pondencia literaria que tuvieron antaño, cuando fueron crea-
das, y viceversa. 

(1) Véase al respecto la obra de GALLEGO, Julián: Visión y símbolo en la pintura 
española del Siglo de Oro, Madrid, 1972, págs. 87 y ss. Igualmente, el trabajo de OROZCO 
DÍAZ, Emilio: Temas del Barroco, Granada, 1947, págs. 37 y ss. 

(2) Muy esclarecedor de esta realidad es el estudio de OROZCO DÍAZ, Emilio: Mística 
y Plástica (Comentarios a un dibujo de San Juan de la Cruz), Boletín de la Universidad 
de Granada, año XI, octubre-diciembre 1939, núms. 55-56, págs. 273-293. 



La "Clausura mística del alma" es un pequeño lienzo, de 
formado rectangular y fechable en torno a 1850, que se conserva 
en la clausura del convento sevillano de Santa Inés (3). Su para-
lelo literario está en posesión de una anciana religiosa francis-
cana del citado monasterio, quien, conocedora de su valor y de 
su relación con el citado cuadro, lo guarda celosamente. El tex-
to, escrito en una cuidada caligrafía decimonónica, ocupa diez 
cuartillas, presentando una gran corrección y riqueza de lengua-
je y demostrando un profundo conocimiento de la escriturística. 
Ni el manuscrito ni la pintura están firmados. No obstante, de-
bido a la total identidad existente entre el texto y las imágenes 
del cuadro puede pensarse que ambos corresponden al mismo 
autor. Apoya esta hipótesis la propia introducción del manus-
crito, al indicar que su finalidad es la de explicar con "mayor 
claridad" la pintura. Por otra parte, parece lógico pensar que 
tanto el cuadro como el escrito sean obra de alguna de las re-
ligiosas que habitaron el monasterio de Santa Inés en el pa-
sado siglo. Si esto no fuese cierto, al menos sí lo es el hecho de 
que ambos surgieron en el medio sevillano, pues algunos de los 
temas representados, especialmente el del Angel de la Guarda, 
muestran una total dependencia de la obra de Murillo. 

La pintura está bien conservada y aunque ofrece algunas 
imperfecciones de tipo técnico, tales como ciertas irregulari-
dades en la representación de la perspectiva, posee un claro 
sentido narrativo, sobresaliendo por su riqueza cromática y, 
sobre todo, por su mensaje iconográfico. Al respecto, hay que 
señalar la carencia casi total de innovaciones, pues los temas 
representados son reiteración de fórmulas ya acuñadas por la 
iconografía cristiana. La única novedad reseñable es la susti-
tución, en la representación de la Fuente de la Vida, de la 
imagen de Jesucristo, tradicionalmente efigiado -en la cruz o 
como Varón de Dolores, por la del Corazón de Jesús. Pero tal 
cambio no sólo no altera sustancialmente el significado de la 
obra, sino que más bien contribuye a precisarlo y a ponerlo al 
día. De hecho, tal variación es perfectamente coherente con el 
momento de ejecución del cuadro, que coincide con un auge en 

(3) Oleo sobre lienzo, 0,60 x 0,77 metros. 



la devoción al Corazón -de Jesús (4). Los -demás aspectos ico-
nográficos reiteran, como ya se dijo, viejas fórmulas. Tal es la 
utilización de la forma circular a modo de microcosmos divino 
o Jerusalén celeste, rodeado por los cuatro elementos; el em-
pleo de la Puente de la Vida que vierte su contenido salvífico 
a los cuatro puntos cardinales; la representación, en el tímpano 
de la portada, de los símbolos pasionários como armas de Jesu-
cristo, y las figuras de los cuatro ángeles trompeteros, convo-
cando a las almas. La finalidad de todas estas y de las otras 
imágenes que componen el cuadro es la de transmitir el mensaje 
de la salvación eterna, que las almas han de lograr tras su-
perar los peligros y acechanzas del mundo. Aquélla sólo es al-
canzable con la práctica de la virtud y la unión con Dios, ex-
presada en esta obra a través de la devoción al Sagrado Cora-
zón de Jesús, fuente de la vida y de la gracia, que se comunica 
por medio del sacramento de la eucaristía. Por todo ello, el 
cuadro es la representación plástica del sermón que, con el ca-
racterístico espíritu monjil, se expresa en el texto manuscrito. 
Este dice: 

"Descripción de la clusura mística del alma, ó llámese con-
vento espiritual del Sagrado Corazon de Jesús, dulce mansión 
para los justos y asilo de protección para los pecadores, según 
se representa en un cuadro o lienzo apaysado, que para mayor 
claridad espondré por puntos en la forma siguiente, 

Puntos 

1.° En el fondo de dicho lienzo se ha pintado el cielo, mar 
y tierra, cuyos habitantes ó gozan ya de las delicias del Sagra-
do Corazon de Jesús en la mansión eterna de la Gloria, ó las 
poseen del modo que les es posible, siendo justos, ó son llamados 
al goze y participación de ellas, y estos son los pecadores. 

Sobre el mar y sobre la tierra se advierte un edificio 
material pintado en el cual se quiso dar a entender que esta 
clausura mística ocupa todo el mundo, y el fuego sacro del 

(4) A partir del siglo XVII la devoción al Sagrado Corazón de Jesüs alcanzó un 
enorme desarrollo debido, en gran medida, a los escritos de San Juan Eudes y Santa 
Margarita María de Alacoque. Los textos de ambos autores contribuyeron a !a plasmación 
de una nueva iconografía que, con ligeras variantes introducidas a lo largo del siglo XIX, 
ha estado vigente casi hasta nuestros días. Una interesante aportación al tema es el 
estudio de MORENO CUADRO, Fernando: En torno a la iconografía del Sagrado Corazón de 
Jesús, Traza y Baza, núm. 7, Barcelona, 1978, pág. 117. 



Santísimo Corazran de Jesús se estiende por todas partes a fin 
de calentar, abrasar y derretir los humanos corazones. 

3.*' Todo este edificio significa el convento o clausura mís-
tica, titulada del Sagrado Corazón de Jesús, donde las almas 
justas entre dulces coloquios y consoladoras prisiones disfrutan 
las garantías y seguridades de la gracia y del Divino amor por 
que es la Fuente perenne de las aguas vivas de la gracia, y el 
deposito sagrado de aquel fuego que dijo nuestro Divino Sal-
vador habia venido a traer a la tierra y que su voluntad no era 
otra, sino que mas y mas se encienda en nuestros corazones. 

4." La fuerte muralla que en figura circular rodea el edi-
ficio espresa que la enunciada clausura mistica es infinita y 
eterna y al mismo tiempo simboliza la Ley de Dios contenida 
en los dos principales preceptos de amar al Señor sobre todas 
las cosas y al proximo como a nosotros mismos. 

5.® Una sola puerta tiene esta muralla para entrar en la 
dicha clausura amplia y sin puertas de abrir y cerrar, para 
denotar que siempre esta abierta y franca la Divina Voluntad 
á todas las almas que quieran entrar en el corazon amantisimo 
de Jesús, y allí guardando su Ley y guardados por la misma 
Ley lograr la Salvación eterna. Yo soy la Puerta (dijo Jesús) 
si alguno entrase por mi se salvará. 

6.° De esta gran portada penden unas cadenas de oro, 
significando la grandeza del Palacio del Rey eterno en el cual 
todo es caridad. 

7.° En la parte superior de esta misma portada fijó el 
pintor el cuadro de armas y blasones del Rey Supremo Cristo 
Jesús a manera de un ovalo en que se advierten la Santa Cruz 
y atributos de su dolorosísíma pasión. 

8." Descuellan sobre las armenas de las referidas murallas 
cuatro columnas y sobre ellas cuatro angeles con clarines que 
dirigen sus sonidos a las cuatro partes del mundo y señalando 
con sus manos libres acia el interior de la mística clausura: 
manifestándose en esto como deputados por el Señor para lla-
mar á todas las almas dulce fuente y ef icazmente á efecto de 
que entren a gustar las delicias de su amabilisimo corazón y 
vivan en su gracia y amor y por fin dichoso logren la eterna 
salvación. 

Si el cuadro fuera mayor pudiera habersele puesto a 
uno de los cuatro dichos Angeles en la boca del clarín estas 
espresiones: Venid a mi todos los que estáis fatigados y carga-



dos de trabajos que yo os refrigeraré. Y a la verdad esta voz 
del Señor debe interesar mucho á los miserables hijos de Adán 
que gimen en este valle de lagrimas bajo el peso de innumera-
bles trabajos y del mayor de todos que es el pecado. 

10. Del mismo modo se acomodarian al clarin de otro de 
los Angeles las siguientes palabras: Venid hijos, oydme, os en-
señaré el temor del Señor. Justamente, por que esta clausura 
mistica es la escuela del temor santo y amor de Dios. 

11. Considerando que la codición y sed de los vicios y de 
satisfacer los apetitos derreglados es el origen de todo pecado, 

Clausura mistica del alma. Monasterio de Santa Inés. Sevilla. 



y de las penas que por el se merecen, y por otra parte la tibieza 
y frialdad dimanan de no tener sed de justicia, serian oportunas 
para fijarlas en otro de los clarines las siguientes palabras: 
Todos los que teneis sed venid a las aguas. 

12. Supuesto que todos por lo común somos curiosos y las 
bellezas y preciosidades de la clausura Divina son sobremanera 
encantadoras desde luego pondría en la boca del otro clarin las 
expresiones siguientes: Venid y ved las obras del Señor que ha 
puesto prodigios sobre la tierra. 

13. No satisfecho el Divino Amador de nuestras almas con 
estos convites o invitaciones que a voz de clarines hace a todos 
por medio de sus Angeles se presenta por si mismo en la puer-
ta de la clausura mística bajo el aspecto de Jesús niño, sentado 
en un sílloncíto, con un rostro amabilísimo, descubriendo gra-
ciosamente su purísimo pecho y fogoso corazon, teniendo al 
mismo tiempo en sus manos unas cadenitas de oro que cruzan 
por el cuello. En este solo objeto están bien significadas la hu-
mildad y decisión de sus ardientes deseos con que enamora, 
convida y cautiva a las almas; asi que con justicia y mérito 
se podra expresar en los términos siguientes: Los traeré con los 
lazos de mi caridad. 

14. Todas estas invitaciones o f lechas amorosas se dirigen 
a los que habitan la tierra y surcan los mares, olvidados del 
dulcísimo corazon de Jesús, y ocupados de sus vicios y cosas 
terrenas. Por tanto pueden apropiarse a los que se figuran fuera 
de la muralla de la clausura míst ica las palabras siguientes: 
El mundo no lo conoció. 

15. Un Angel tutelar se pinto fuera de la muralla condu-
ciendo a un alma, figurada en un niño demostrando huir del 
mundo con anhelo á entrar por la puerta de la clausura, pu-
diéndose aplicar al Santo Angel estas espresiones: huid del 
medio de Babilonia^ y al alma estas otras: Yré y veré esta grande 
maravilla. 

16. En lo interior de la muralla están pintados varios qua-
drítos apaisados en que se representan pasos de la vida pasión 
y muerte de Jesuchrísto; en lo qual puede entenderse que el 
Señor no vino a disolver la Ley (significada en esta muralla) 
sino a cumplirla y perfeccionarla con su celestial doctrina y 
maravillosos ejemplos de virtud y santidad. Asi que convenía 
haberse fijado en la muralla estas palabras del mismo Jesu-
chrísto: No vine á disolver la Ley, sino á cumplirla. 



17. En ademan de marchar al rededor en el interior de la 
clausura se deja ver otro Angel tutelar conduciendo á una al-
ma por la mano y señalándole acia los dichos quadritos apai-
sados para que medite detenidamente los pasos que represen-
tan; siendo de advertir que esta alma figurada en una niña se 
pintó con túnica morada y llevando sobre sus ombros la Santa 
Cruz; en lo cual se quiso significar la vida purgativa que per-
tenece a la clase de los principiantes en el camino del divino 
amor. Por esto no seria impropio poner en la boca del Angel 
estas palabras dirigidas al alma de parte del Señor: Si alguno 
quisiere venir en pos de mi niegúese a si mismo y tome su cruz 
y sígame. Al alma que desde luego, aun en este estado gusta las 
delicias de la clausura mística no obstante el peso de su cruz, 
pueden acomodársele las palabras siguientes: Mejor es un día 
en tus atrios que mil en las casas de los 'pecadores. 

18. En el punto céntrico de la clausura esta situada la f i -
gura mas espresiva de toda ella, y que contiene en si la Fuente 
Oriental de todas sus riquezas a saber: Una gran Pila redonda 
con su columna en medio que sostiene la Tasa y sobre esta la 
Ymagen del Sagrado Corazon de Jesús, objeto principal de la 
clausura y tcdo lo que la ennoblece. Sobre la boca de este aman-
tisimo Corazon se pinto una Ostia rodeada de llamas de fuego 
que salen de su seno y se inclinan o derraman sobre la clausura 
para espresar la protección y comunicación de este fuego sacro 
en favor de las almas clausuradas. Una corona de espinas ro-
dea y ciñe lo mas ancho de este dulcísimo Corazon y por la 
llaga abierta del costado se advierte derramar Sangre y agua, 
cayendo en la tasa y vertiendo por cuatro caños en la pila, y 
por otros cuatro derram^es de esta se difunde el liquido por 
todo el fondo de la clausura mistica. Esta gran Pila es mas sig-
nificante que la Fuente del Paraíso para demostrar la provi-
dencia y caridad del Señor en favor de las almas que moran en 
el ameno y delicioso Paraíso de su amaníisimo corazon; por 
tanto pudo el pintor ponerle por inscripción estas palabras: 
Fuente que salta hasta la vida eterna. 

19. El espresado Corazon situado sobre la tasa de la Pila 
significa ya el fisico y real coraaon de nuestro divino Salvador, 
ya también el simbolico de su inefable caridad en cuyas alias 
consideraciones prorrumpe cada sino délas almas clausuradas 
llena de gozo en los términos siguientes: Este es mi descanso, 
aqui habitare por que lo he elegido para mi morada. 



20. La hostia enunciada según su posicion denota que del 
seno de tan fogoso corazon emana la institución del Santísimo 
Sacramento de nuestros altares, al imento sobresustancial y 
muy regalado para las almas clausuradas. Asi es que le acomo-
daron las palabras de Jesuchristo siguientes: El que como este 
pan vivirá eternamente. Las almas privilegiadas de esta clau-
sura pueden decir con voces acordes cada qual lo que Salomon 
de la Sabiduría: todas las cosas útiles y deseables me han ve-
nido con esta grande obra del poder, sabiduría y amor de Dios. 

21. Las llamas de fuego salientes del referido dulcísimo 
corazon que se elevan y arquean sobre la clausura dan a enten-
der que la esencia de la mistica clausura es la Caridad y que 
esta es el elemiento donde viven, y de que viven las almas en 
ella. Parece que dichas llamas gritan a cada una de las clau-
suradas, diciendo: ama al que te ama; y que cada cual impul-
sada de su gratitud contesta: abrasa mis entrañas y mi corazon. 

22. La llaga del costado simboliza la Sacrosanta del cos-
tado de Jesús abierta por nuestro amor para que entren por 
ella las almas en el nido de su amantis imo corazon. Se le pue-
den aplicar estas palabras: Esta es la casa de Dios y Puerta del 
Cielo. 

23. La corona de espinas no solo s ignif ica aquella con que 
los judios coronaron por burla a nuestro divino Salvador, sino 
también los ultrages, vilipendios y desacatos con que los ingra-
tos cristianos renuevan la coronacion de espinas que tanto pun-
zan el corazon amantisimo de Jesús por tanto pueden aplicár-
sele estas palabras: he sufrido todas estas cosas por los esco-
gidos. Y las clausuradas interesadas en sus desagravios y pene-
trados sus corazones de una justa gratitud pueden decir ex-
clamando cada cual con el Profeta David lo que sigue: ¿que 
daré al Señor por todas las cosas que me ha dispensado? 

24. La Sangre y agua que mana la llaga del enunciado 
corazon no solamente significan las vertidas por nuestro Divi-
no Salvador pendiente de la Cruz al golpe de la lanza cruel que 
abrió su sacrosanto costado, sino también en el agua se simbo-
liza la Sabiduría y la gracia, y en la Sangre la caridad y la 
misericordia que tanta confianza inspiran a las almas clausu-
radas. En atención a todo esto considero a todas con armonia 
espresando asi sus sentimientos: Cantad al señor un cántico 
nuevo por que ha hecho cosas maravillosas. 

25. Los cinco caños, á saber, el mas abundante de la llaga 
del dicho Corazon, y los cuatro de la tasa de la Pila significan 



sin violencia las cinco sacrosantas llagas de Jesús; en cuya 
consideración las Clausuradas llenas de jubilo y escitadas de 
una ardiente sed, se convidan mutuamente diciendo: "bebamos 
agua de las fuentes del Salvador. 

26. El estar bien llena la tasa y Pila y sus derrames sin 
menguar tan abundante liquido significan la generosidad, li-
beralidad y profusion con que el Señor enriquece á las almas 
clausuradas en su amantisimo corazon. Me parece oir a estas 
convidarse mutuamente para gozar tan dulces delicias y espi-
rituales riquezas que se espresan en estos términos: gustad y 
ved cuan suave es el Señor. 

27. Ynmediato a esta gran Pila se pintó otro Angel condu-
ciendo á un alma que teniendo en la mano su corazoncito lo 
eleva en ademan de recoger su liquido de un caño de la tasa 
adonde le señala su dicho Angel para llenarlo de aquel suave 
y dulcísimo licor con el doble objeto de iluminarse y santifi-
carse mas. Esta alma significa la vida iluminativa y la clase 
de los aprovechados; por tanto seria muy propio poner en la 
boca del Angel estas palabras: acercaos á el y os iluminareis. 
Y en la del alma estas otras: como el siervo desea las fuentes 
de las aguas asi mi alma desea á ti o mi Dios! 

28. Un poco mas arriba se advierte otro Angel tutelar lle-
vando de la mano al alma que estando en actitud de volar con 
sus alitas empinándose sobre las puntas de sus pies anela por 
entrar en la misma llama del Santísimo corazón de Jesús á la 
qual señala su Santo Anfel. Esta denota la vida unitiva y clase 
de los perfectos. Asi que yo pondría en los labios del Santo 
Angel estas palabras, dirigidas al alma que conduce: Entra en 
el gozo de tu Señor y en los del alma afortunada estas otras: 
yo soy para mi amado y el esta convertido a mi. 

29. Fuera de este edificio espiritual ó místico se pintaron 
dos hombres tirando de las espadas en desafio y unas esoecies 
de ventas o casas publicas de bebidas, donde se manifiestan ya 
unos contando dineros ya otros jugando a los naypes y otros 
embriagándose. En todo lo cual se quiso dar á entender los 
vicios que están apoderados de las almas y las protistuyen, fuera 
de la clausura mística del Sagrado Corazon de Jesús. 

30. El no haber puesto techo alguno á la figura material 
de este edificio espiritual ha sido muy conveniente para sig-
nificar las intimas relaciones y espirituales comunicaciones que 
tienen las almas clausuradas con los dichosos moradores del 
cielo y las influencias que estos tienen con sus protecciones y 



valimento para con Dios a efecto de que disfruten una vida 
toda escondida en Cristo pudiendo decir con el Apostol San Pa-
blo: Nuestra conversación está en los Cielos. 

31. Sin embargo de que en la parte superior del quadro 
se pinto el cielo natural es digno de advertirse que el cielo 
espiritual o místico de esta clausura es mucho mas elevado y 
que esceden á todo cuanto podamos decir y aun entender. No 
obstante podemos asegurar sin faltar a la fe que este cielo mís-
tico es la celestial Sion y que el Sol divino Christo Jesús ilu-
mina a las almas, las calienta y vivifica en lo interior de la 
clausura de su mismo corazon, que la Luna clara y hermosa, 
que es Maria Santísima, la cual con sus influencias maternales 
las hace producir frutos de honor y honestidad y que los luceros 
y estrellas son los Angeles y Santos que contribuyen con sus 
particulares protecciones a encender a las almas en el fuego 
del Divino Amor. Protegidas asi las a lmas clausuradas de todos 
los Cortesanos del Cielo y aun de la Reyna de los Angeles Maria 
Santísima, y lo que es mas del mismo Rey de la Gloria pueden 
acordes esclamar como el Profeta Ysaias: Sobre toda la Gloria 
su protección. 

Nota. Muchos mas se pudiera haber pintado en este Cua-
dro, según la estension de la idea que en el se marca, pero basta 
esta indicación sencilla para que otros discursos y talentos mas 
aventajados se ocupen y adelanten cuanto mas puedan, ayu-
dados de la gracia de Dios en una materia que tanto interesa 
a la mayor honra y gloria del mismo Dios nuestro Señor, gloria 
accidental de los bienaventurados que reynan con Christo, y 
utilidad de las almas que marchan en esta vida caduca en clase 
de viadores al Reyno de los Cielos. 

Bendito alabado reverenciado y amado sea de todas las 
Criaturas el Santísimo Corazon de Jesús Sacramentado por 
nuestro amor por los siglos de los siglos. Amen." 

Alfredo J. MORALES 
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